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Al presente número acompañan: Dos pliegosde
las impresiones de viage, por Alejandro Du-
raas.—Uno idem de la historia universal,
por Costanzo, y un pliego de la historia del
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presabas los prisione-
ros que conservaba eu su poder, en et caso
de que la sacrificaran á su implacable venganza.
Sin embargo, tan cobarde abandono no pudó al-
terar la fidelidad de Juana, y hasta su último mo-
mento defendió al ingrato monarca contra las
injurias que delante de ella le prodigabau.

£1 30 de mayo de 1434 la hicieron subir á la
fatal carreta , conduciéndola á la plaza vieja d«
Rúan, donde el suplicio la esperaba. Su última
palabra, su último suspiro, fué ¡Jesús! De este
modo fué quemada á manos de cobardes enemi-
gos aquella á quien se hulMeran elevado altares
antiguamente por haber salvado á un tiempo su
patria y su rey. - l

con hacer morir en re-

Primeramente la sen-
tenciaron al ayuno per-
petuo á pan y agua, pero
como los ingleses desea-
ban mocho su muerte,
tuvieron la bajeza de po-
ner á su lado un vestido
de hombre, para que la
diera la tentación devol-
verse á poner aquel tra-
ge, y protestaron esa su-
puesta trasgresion para
condenarla á morir en la
hoguera. Cuando oyó pro-
nunciar esta sentencia,
su valor la abandonó un
momento, pero bien lue-
go cayendo de rodillas
ofreció á Dios su vida en
sacriíicio.

Carlos Vil dejó que
el proceso continuara sus
trámites, sin hacer nada
para salvar á la heroína,
aunque hubiera podido
amenazar a los ingleses

—Justo es que quien
tuvo su parta- én el tra-
bajo, la tenga también en
el honor.

La infortunada Juana de Arco fué conducida
á Rúan, donde á falta de otra razón la acusaron
de mágica. Juana, respondió á sus jueces con
firmeza y dignidad, é interrogada que cómo se
habia atrevido á asistir á la consagración de
Carlos con su estandarte, contestó:

Juana de Arco asistió á la consagración, lle-
vando en la mano él estandarte <;on que habia
combatido. Concluida la ceremonia, se arrojó á
los pies del rey, suplicándole que la permitiera
retirarse, por haber concluido su misión, pero
liabiendo insistido Carlos para que se quedara
Juana, consintió en ello, y ;cosa estraña! des-
de aquel mismo instante todas sus dichas la
abandonaron, y poco después fué hecha prisio-
nera en Compiegne, en una salida que hizo de
la ciudad , sitiada á la sazón por los ingleses,
siendo vendida por diez mil libras al enemigo,
que queria vengar en ella la vergüenza de sus
derrotas.

Ia historia qne vamos ú referir tiene su ori-
gen en fuentes auténticas. Nos prometernos que
inspirará á nuestros lectores un grande interés,
porque con su lectura recordarán una de las no-
velas mas justamente célebres de la literatura
moderna, á la que lia prestado asunto, l'ácit-

misa, y el pueblo rindió gracias á Dios en pro
sencía del enemigo.

\u25a0• Las plazas que se encontraron al paso del
rey, se rindieron unas, y otras fueron tomadas
por asalto. Reims abrió sus puertas, y el afor-
tunado Carlos, proscripto nueve años hacia por
un decreto dei Parlamento que declaraba nulos
por su incapacidad sus derechos á la corona,
fué consagrado en esta ciudad como rey de Fran-
cia, en medio de los aclamaciones de un pue-
blo inmenso que habia acudido de todas partes
para presenciar el milagro que volvía al trono
la dinastía de Itugo-Capeto. La ceremonia se ve-
rificó el 4 7 de julio en la antigua basílica de
Reims, que es el asombro del mundo desde hace
seis siglos.

La misión de Juana consistía , como ya he-
mos dicho, en hacer levantar el sitio de Orleans
á los ingleses, y llevar á Reims al monarca para
ser consagrado. Para ello-se necesitaba andar
nada menos que sesenta leguas ocupadas por
los enemigos, y tomar por asalto todas las pla-
,zas, desde Orleans hasta Reims,. que se hallaba
en poder de los ingleses; pero la confianza que
se tenia en el valor y las promesas de la don-
cella, decidieren á Carlos Vil y su consejo.

Pero no es esto todo ; diéronla también su
comitiva: tuvo por escudero un valiente caballe-
ro, que lo era,el conde Dunois, y el hombre
mas honrado de todos los de su casa; ademas la
dieron un page noble, un capellán, dos heral-
dos de armas, un mayordomo y dos criados.
Armada y acompañada de este modo, se mar-
chó á Blois, donde estaba preparado un convoy
para Orleans, y alli reunió algunos sacerdotes,
con los cuales formó un batallón sagrado que
machaba,á la cabeza de las tropas, cantando
himnos que los soldados repetían entusiasma-
dos. Todos la veían inspirada, y todos parecian
estarlo á su vez. El convoy, escoltado por seis
mil hombres, pasó por en medio de los enemi-
gos, y Juana fué recibida en triunfo en Orleans.

una gran maravilla
fué para los espectado-
res el ver por primera vez á Juana de Arco con
su blanca armadura y montada #n un hermoso
caballo negro, llevando al lado una hacha pe-
queña y la espada de Santa Catalina. (Juana en-
vió á buscar esta espadadetrás delaltar de Santa
Catalina de Tíerbois, donde en efecto se encon •

tro.) Llevaba tambieij un estandarte blanco con
flores del lis, en el' que se hallaba representado
Dios con el mundo en sus manos, con dos án-
geles á os lados, cada uno con una flor de lis.

Carlos VIIse la llevó
aparte, y al cabo de un
i listante de conversación,
se inmutó; láfé de la jo-
ven había entrado en el
corazón del monarca;
entonces se acordó que
era rey de Francia, y al
inslante mismo en pre-
sencia de su ejército y
de todos sus caballeros,
puso en manos de la vir-
gen la espada que debia
salvar la . Francia y el
lionor.

Francia

—^Hermoso delfín, le
dijo, me llamo Juana la
doncella. El rey de los
cielos os anuncia por mi
boca que seréis consagra-
do y coronado en Reims,
como teniente del rey de
los cielos, que es rey de

Juana se presentó humildemente como una
pobre pastora, descubrió al instante al rey que
se habia mezclado de intento entre los cortesa-
nos, y aunque sostuvo al pronto que se habia
engañado, la joven se
postró y le besó las ro-
dillas, mas como no es-
taba consagrado, Juana
no le llamaba mas que el,
delfín

Todo el mundo se figurará ver á Juana en
medio del desorden, con las manos teñidas en
sangre, matando á todo el'que resiste, pero no
es asi, sino que por el contrario, esa guerrera
aborrecía la sangre, y se esponia á los golpes
sin descargar jamás ninguno. Ni siquiera desen-
vainó su espada-, y únicamente se valia de su
estandarte para esparcir el terror entre los in-
gleses y comunicar su entusiasmo á sus compa-
ñeros de armas.

Los dias siguientes se introdujeron en la ciu-
dad nuevos socorros, protegidos por la joven
heroína, que se hallaba con un cuerpo de tro-
pas entre la ciudad y los ingleses.

Juana entró en Orleans el 30 de abril; prin-
cipió á combatjr et 4 de mayo , y el 8, que fué
un domingo, hizo que se levantase el sitio. An-
tes de que los ingleses fugitivos perdiesen de
vista las murallas de la ciudad, Juana mandó
elevar un altar en el llano, donde se celebró
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—Durante toda su vida un solo pensamiento
ocupó su mente. Hubiera dado, decia, su lugar
en la gloria eterna, al que le hubiese nombrado
al autor ó autores.de su arresto; y este pensa-
miento fijo es «que le inspiró la idea de una
singular cláusula qne consta en su testamento.
Debo deciros que en la prisión prestó señaladosservicias á un inglés, prisionero también, el
cual al morir le dejó un diamante que vale por
lo menos cincuenta mil francos.

Allút lanzó un suspiro. El abad continuó

—¿Conocías por ventura á Picaud? Preguntó á
Allut.

—El mismo la ignoraba, y tantas veces me
Jo juró, que na me es posible dudar de su sin-
ceridad.

—Era uno de mis mejores amigos. ]Cuán le-
jos ha ido á morir el desdichado!... ¿Supisteis
vos la causa de su arresto?

Allut lanzó íiíi grito. El abad le miró con es-
trañeza.

—En aquella época, dijo, era un joven de
unos treinta años; espiró llorando su pais per-
dido, pero perdonando á aquellos de quienes
tenia por qué quejarse. Era natural de Nimes,
y se llamaba Pedro Picaud.

Tomó nn coche y se dirigió á Nimes, apeán-
dose en la conocida fonda de Luxemburgo, Con
el mayor disimulo se informó de lo que se habia
hecho Antonio Allut. Éste apellido, muy común
en la comarca, pertenece á muchas familias di-
ferentes en rango , fortuna y religión. Mucho
tiempo trascurrió antes de hallar definitivamente
al individuo en cuya busca corria el abad Bal-
dini, y aun necesitó éste de algunos dias mas
para ponerse en comunicación con Antonio AUut.
Terminados al fin estos preliminares, el abad
contó á Antonio que prisionero en el castillo del
Huebo en Ñapóles, por crimen de Estado, habia
trabado conocimiento con un escelente compa-
ñero, cuya muerte, acaecida en 4814, lloraba
sin cesar.

Ala mañana siguiente, una silla de posta,
precedida de un correo que iba pagando á triple
preció las jomaos, volaba mas bien que corría
por el camino de lvoii. De L'yon siguió á Rouen
por el camino de Marsella, é hizo parada en el
puente del Espíritu Santo, en donde se apeó un
abad italiano por primera vez desde el principio
del viage.

—Pues podéis enviarle esa suma á Nimes,
porque ha regresado á su patria.

.—Ese Allut me prestó cien escudos exigien-
do el reintegro cuando me fuera posible á un
primo suyo llamado Antonio.

—Este también lo es
Nimes

—Yo he conocido un Allut en Italia... Era de

cansada sin duda de sus lágrimas, se casó con
el cafetero Loupian, quien gracias á este enla-
ce , aumentó sus negocios, y en la actualidad
poseía en el barrio el mas magnífico y mas acre-
ditado café de París.

—No obstante, añadió uno de los que el re-
cien llegado interrogaba; existe un tal Antonio
AUut, que delante de mí ha dicho que conoce á
esos de quienes habláis. >

José Lucher escuchó esla historia muy indi'
ferente en apariencias; pero procuró informarse,
sin embargo, de cómo se llamaban los autores
de aquella brorga que tanto mal habia causado
al infeliz Picaud. Desgraciadamente se habian
olvidado los nombres de estos individuos.

—Como queráis 1; pero os advierto que yo no
tomo paito en el ajo: cada cual con su capricho.

—No estraño que tu muger te engañe, repli-
có el cafetero con dureza, eres un ente inútil.—Yo soy un hombre de bien, y tú un en-
vidioso; yo viviré tranquilo, y tú morirás des-
graciado. Buenas noches.

—¡Bah! ibahl esclamaron los otros; en car-
naval es permitido divertirse.

—Loupian, dijo Allut, esa es una mala parti-
da. Tú no. conoces á Picaud : si descubre el en-
gaño es capaz de vengarse cruelmente.

—una burla escelente. El comisario de poli-
cía va á venir. Le diré que sospecho que Pjcaud
es un agente de los ingleses. ¿Comprendéis? En
seguida se le llamará,, se le harán preguntas; él
tendrá miedo, y cuando menos por ocho dias la
novia tendrá paciencia.

—Me comprometo- á retardarla, dijo Loupian
—¿Y cómo?
—Es una broma.'
—¿Cuál? ¿cuál?

—¡una muchacha tan bella, tan rica!—¡A un descamisado!
—Y es el martes Ja boda.
—Si, dentro de tres dias.

—Es dichoso ese tunante
—Es hechicero.

Fl zapatero salió: todos se miraron estupe-
factos. „ "

—Cuento con vosotros. Hasta la vista. Voy á
la vicaría y de alli á casa del cura.

—¿Cuándo es la boda? Preguntó Loupian.
—El martes próximo.
—¿El martes? . ,

Los cuatro amigos apenas pudieron contes-
tar con monosílabos, tan aturdidos los teníala
dicha de su camarada.

—Yo llevo mucho mas en dicha y amor. Ca-
balleros, os convido para la misa que ha de de-
cirse en Saint-Leu, y despues-de la comida de
boda para el baile que tendrá lugar en Los Ra-
milletes de Venus, calle de los Osos, en casa
de Mr. Latignac, maestro de baile.

—¡Que tiene cien mil francos de dote! escla
mó el cafetero, consternado.

—Con la hija de Vigoroux
—¿Margarita la rica?
—La misma.

—Afuera las bromas.¿Con quién te casas? Pre-
guntóel cafetero. *

Todos miran, y en efecto, el sombrero de
Allut tiene una abolladura, mil risas aplauden la
agudeza de Picaud.

brero

.—No ciertamente á ía hija segunda de tu sue-
gra, que en esa familia hay tari poca gracia para
hacerlo, que tu corona ha traspasado el som-

—¿Y á quién has elegido para que te corone?
Preguntó uno de los concurrentes llamado Allut.

me caso
—Es cosa de mas importancia, amigo Loupian,

—¿Qué es eso , Picaud? dijo el amo del café,
estás hecho un brazo de mar... cualquiera diria
que te dispones para bailarte treühas (1).

Mateo Loupian, natural de Nimes como Pi-
caud, tenia en Paris nn café de mala muerte,
muy bien acreditado, cerca de la plaza de San-
ta Oportuna. Era viudo, y tenia dos hijos de ka
difunta muger Tres vecinos, parroquianos cons-
tantes, naturales del deparlamento de Gard y
conocidos de Picaud, estaban en su compañía.

En 4807 vivia en Paris un zapatero llamado
Francisco PLcaud. Este pobre diablo, joven y bien
parecido, estaba para casarse con una muchacha
guapa, complaciente, amable y que le agradaba
tanto, cuanto por regla general agradan á las
gentes del pueblo las muchachas que.eligen por
esposas, es decir, sobre todas las mugeres, pues
para ellos no existe otro medio de poseer una
muger que casarse con ella. Saboreando tan lin-
do proyecto, y vestido de dia de tiesta, Francis-
co Picaud fué á casa de nn cafetero , su amigo,
é igual en edad y rango, pero mas rica qne él y
conocido por una envidia estravagante de todo
lo que prosperaba á su alrededor

mente se reconocerá en Picaud el personage fa-
moso, conde de Mont^-Cristo, cuya creación y
desarrollo de carácter', han hecho tanto honor á
Alejandro Domas.

(I) Dalle popular muya la moda en el Bajo-Lan-gueiloc. '

En el mes de febrero de 4 807 se habló mu-
cho de un honrado joven zapatero, pronto á ha-
cer un casamiento fabuloso, una broma de tres
amigos destruyó su buena fortuna, y el pobre
diablo se ausentó ó le hicieron ausentarse; en
fin, nadie supo mas de su suerte. Su prometida
lloró su ausencia durante dos años, hasta que,

Hecho esto , se puso en camino para París, á
donde llegó el 4 S de febrero de 4 818, ocho años
después, dia por día al en que ei infortunada
Picaud habia desparecido. Este tendría entonces
treinta y cuatro años. José Lucher cayó enfermo
al dia siguiente de su entrada en París. Como
aun no estaba establecido y se hallaba sin cria-
dos, se hizo conducir á una casa de curación,
y al cabo de.aigunos dias, ya restablecida su
salud, la abandonó para trasladarse al barrio de
Santa Oportuna, donde adquirió las siguientes
noticias:

Libre ya José Lucher, marajió rápidamente
hacia Turin : llegó á Milán , y valiéndose de su
prudencia, al cabo de algunos dias estaba en
posesión del tesoro que venia buscando, aumen-
tado con una multitud de piedras antiguas y ca-
mafeos admirables, todos de un valor esquisito.
Desde Milán José Lucher se dirigióá Ámsterdam,
de Ámsterdam á Hamburgo, de Hamburgo á Lon-
dres , y en todo este viage recogió riquezas para
sufragar los gastos del mas opulento y mas ca-
prichoso de los reyes. Instruido Lucher por su
cmo en los secretos recursos do la especulación,
supo emplear tan bien sus riquezas, que reser-
vándose los diamantes y un millón en billetes,
se creó una renta de seiscientos rail francos, pa-
gaderos relativamente por los bancos de Ale-
mania, Inglaterra , Francia é Italia.

Este noble italiano, muerto el 4 de' enero
de 4 844, nombró por su único heredero al po-
bre José Lucher, legándole por un lado una for-
tuna de cerca de siete millones en bienes libres,
y por otro el secreto de un tesoro en que esta-
ban ocultos en diamantes próximamente el va-
lor de doce millones de francos, al precio del
comercio , y por lo menos tres millones en di-
ferentes monedas, como ducados de Milán, llo-
rínes de Veneoia, doblas de.España, luises de
Francia,.guineas de Inglaterra* etc., etc.

Este hombre, que eri su prisión respondía
al nombre y apellido de José Lucher, sirvió mis
de hijo que de criado á un rico sacerdote mila-nos. Indignado éste con el abandono en que le
dejaban sus parientes con el infame objeto de
hacerse dueños de su gran fortuna, se reservó
los capitales que poseía en los bancos de Ilam-
burgo y de Inglaterra. Ademas vendió la mayor
parte de sus posesiones á uno de los altos dig-
natarios de Italia. Esta venta fué hecha á plazos,
y los vencidos debían pagarse anualmente en el
escritorio de un banquero de Amsterdam, en-
cargado de hacerlos llegar á poder del ven-
dedor.

Trascurre et tiempo, llega el año de 4814, y
del castillo de Fenestreíles sale el 4 5 de abril
un hombre agobiado por los sufrimientos, y en-
vejecido mas por la desesperación que por la
edad. Se diría que en siete años ha vivido me-
dio siglo. Nadie le reconoce , él mismo no se
ha conocido al consultar nn espejo por prime-
ra vez en' el mezquino albergue de Fenestreíles.

AUut vuelve la espalda: el trio se decide á
no abandonar tan feliz idea , y Loupian , el au-
tor, promete á sus dos amigos hacerlos reír
hasta desternillarse. El mismo dia, dos horas
después, el comisarlo de policía, ante el cual
habia declarado Lonpian, hacia su deber de fun-
cionario público. De las habladurías del cafetero
se forma un proceso en toda regla, y se eleva á
la autoridad superior. Se envía la nota fatal al
palacio del duque de Rovigo; esta nota coincide
con las revelaciones que se habian hecho acerca
de los movimientos de la Vendée.No cabe duda:
Picaud es intermediario entre el Mediodía y el
Oeste. No puede ser otro qué un personage im-
portante; su oficio humilde oculta á un caba-
llero del Languedoc. Con tal seguridad, en la
noche del domingo al lunes, el infeliz Picaud es
sacado de su casa con nn misterio tal , que na-
die se apercibe de su arresto; desde éste dia se
pierden completamente sus huellas; sus parien-
tes , sus amigos , no pueden adquirir sobre , su
suerte la menor noticia, y nadie ya vuelve é-
acordarse de él.

—Estando Pedro Picaud en el Jecho de muer-
te, hizo que me llamasen y me dijo: mi fin será
dichoso si me prometéis cumplir mi última vo-luntad; ¿me lo prometéis?—Lo juro, contestéen la inteligencia de que no me exigiréis nada
contrario al honor ni á la religión.—¡Oh! nadade eso. Escuchadme y juzgareis. Siempre he ig-
norado el nombre de los que me han sumergi-do en este infierno; pero lie tenido una revela-
ción. La voz de Dios me ha advertido de que Au-
tomo Allut,uno de mis paisanos, conoce á mi=denunciadores. Cuando recobréis la libertad ida busoarle, y de mi parte hacedle entrega deldiamante que debo á la generosidad de sir Her-bert Newton; pero con la condición de que os hade confiar los nombres de aquellos á quienes
miro como á mis asesinos. Tan luego como os

—Tuvo suerte, esciamó Allut; cincuenta mil
francos son toda ufi fortuna.



En ejecto, al dia siguiente á las ocho de la
noche se agolpaba la muchedumbre á las puer-
tas de la sala en donde yo debia hacerme oir.
Acababa de entrar cuando el comisario vino á
llamarme diciendo:

—Toma: aqui tienes la cantidad que me has
pedido, dije al cochero, y ademas un billete para
ir á oir á ese señor Paganini en un concierto
que dará mañana en la Sala Filarmonía.

Yo no regateé mas. El cochero me llevó con
conciencia; habría tardado mas de media hora
para ir á pie al barrio : en menos de diez minu-
tos llegaba delante de la puerta de mi fonda. Sa-
qué cinco florines de mi bolsillo, y un billete
de mi cartera.

—Señor, no es tan difícil como se pretende
el tocar sobre una sola cuerda: yo soy músico, y
hoy mismo he doblado el precio de mis carre-
ras para irá oir á ese caballero que llaman Pa-
ganini.

—Bribón, le respondí, ¿cómo te atreves á
exigir cinco florines por una carrera tan pe-
queña? Paganini toca sobre una sola cuerda, pero
¿tú puedes hacer andar tu carruage con una sola
rueda?

—¿Cuánto querrá vd. por volverme á mi hotel!
—Cinco florines, me respondió; el precio deun billete de entrada para los conciertos de Pa-

ganini.

Me hallaba en las calles de Viena una tarde
que retumbaba el trueno en el cielo, y caía á
torrentes la lluvia. Marchaba poco á poco sin
objeto, mirando alas ventanas aquellas buenas
cabezas austríacas, rubias y cuadradas, cuando
la lluvia y la tormenta me sorprendieron de re-
pente en un barrio. Hallábame solo, lo que po-
cas veces me sucedía, y para volver á mi casa
hubiera tenidp que andar lo menos una media
legua. No habia mas que un medio: tomar un
carruage. Detuve sucesivamente tres góndolas,
pero los conductores, no comprendiendo la len-
gua que hablaba, continuaban su camino , y re-
husaban abrirme Jas portezuelas de sus carrua-
ges. Llegó á pasar una cuarta góndola: la lluvia
caia con fuerza y hacia un tiempo horroroso:
aquella vez el cochero me habia comprendido,
era italiano, verdadero italiano. Ai subir ajusté
el precio con él. Pero á esta pregunta que yo
le hice:

El aceite dulce de ricino se recomienda con
grande éxito en una multitud de enfermedades,
ya agudas, ya crónicas, y sobre todo en las
afecciones verminosas ó de las lombrices, con-
tra las que es de grande efecto. Puede tornarse
solo, ó unido con azúcar ó jarabe, el jugo de
limón ó cualquiera otra sustancia aromática agra-
dable. Frecuentemente se mezcla la cuarta parte
ó la mitad de su peso con mucilago ó goma ara-

Principalmente en la India Oriental y Occi-
dental, en los Estados-Unidos y en el Mediodía
de la Europa, es donde se prepara el aceite ri-
cino. Era ya conocido délos antiguos, que lo
empleaban bajo el nombre de oleum ricinum.
Cómo el aceite, del embrión sale con mucha mas
dificultad que el del perispermo, sucede que no
sometiendo la simiente del ricino sino á una
presión moderada, ó bien metiéndole em agua
caliente para sacar el-aceite, nada entonces en
la superficie del líquido. Este aceite es muy
dulce, y en todo semejante al de las demás sus-
tancias emulsivas. Al contrario, cuando se-opri-
me fuertemente el embrión, viéndose ceder sus
principios acres y venenosos, saldrán sus pro-
piedades corrosivas que constituyen uno de loa
purgantesmas violentos y mas peligrosos que
se conocen.

La semilla del ricino se compone de una sus-
tancia blanca, amarga, lechosa, análoga á la de
las almendras; contiene en abundancia un acei-
te graso y suave que se saca fácilmente por Ja
presión y la infusión en agua hirviendo.»Es de
notar ifue las cualidades emnlsivas, oleosas y
dulcificantes de estas semillas , pertenecen es-
clusivamente al perispermo, es decir, al seg-
mento que rodea el embrión, el cual parece con-
tener únicamente principios acres, ardientes, y
nauseabundos. Tiene, pues , propiedades medi-
cinales muy diferentes, según conserva este ór-
gano central ó está privado de él: órgano esen-
cialmente venenoso, al que se debe la escitacion
de los vómitos que produce una violenta pur-
gación, é inflama y altera cierta parte déla
membrana mucosa que cubre el aparato diges-
tivo. Observadores llenos de crédito atestiguan
haber visto producir los mas terribles acciden-
tes en sugetos que habian tragado dos ó tres se-
millas enteras.

El ricino común, que vulgarmente se llama
Palma-Cristi, es un árbol bastante fuerte, de 25
á 30 pies de alto, y que produce un hermoso
efecto por sus hojas anchas y en forma de pal-
ma. Tal se presenta en el pais donde ha tenido
origen, Berbería; pero cultivado en Europa, el
ricino no ofrece mas que el aspecto de una plan-
ta heibácea anual, cuyo tallo, alto de seis á ocho
pies, es musculoso, de color verdoso ó un poco
purpurino, y en la misma estación florece y da
fruto. La flor ocupa ta parte superior de los ta-
llos y las ramas, en donde está dispuesta en una
larga espiga ramificada. Si se abriga el ricino
anual en una estufa, el tallo persiste y es fila-
mentoso, lo que prueba que no es una planta
herbácea, porque el tallo y las raices perecen
hacia el fin del otoño ó al principio del invier-
no. Como es de naturaleza de florecer y dar
fruto , desde el primer año se propaga por me-
dio de la semilla.
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EL RICINO.

Pon lo que te dé la gana

En algunos mesos fué conocido en toda Yie-
na mas que lo era yo mismo. Con aquella ins-
cripción, que yo no le habia prohibido tomar,

hizo una fortuna considerable. Dos años después
volví á Viena: con el producto de sus carreras,
el cochero habia comprado la fonda en donde yo
me apeaba. En esos dos años habia elevado su
fortuna á cien mil francos, y revendido el 1 ca-
briolé en cincuenta mil francos á un rico lord
inglés.

—¡Vele al diablo!
Aquel hombre no era loco ni imbécil

—Pues bien: autorizadme á escribir con le-
tras gordas detrás de mi carruage estas dos pa-
labras: cabriolé de Paganini.

—Al menos asi lo creo, continuó tranquila-
mente el abad; y empezó de nuevo ef relato que
ya habia hecho, dando fu£rza á su peroración
con la hermosa perspecti\"del anillo, que mos-
traba muy amenudo, pero Sin quitarlo nunca de

su dedo.

—¡Cómo! ¡Rehusa cincuenta mil francos! es-
clamó la muger en el colmo del asombro, y
amenazando á su marido, ya con Ja mirada, ya
con el gesto.

—Y sobre todo, señora, en el momento en
que vuestro marido rehusa un legado de cin-
cuenta mil francos por lo menos que le deja un
amigo moribundo. Añadió el abad.

"¡^femil francos! reP¡tió consternado An-tonio Allut; ¿y de dónde?
—Es toda una historia. Hace un año que tuhermano salvó de las aguas á un danés que ve-

nia a Avignou á ver al conde de Rantzau. Esteestrangero partió después de darle gracias por
sil servicio, y ahora recibe tu hermano esa fa-
bulosa suma en hermosos luises de oro de ácuarenta francos cada uno. Se harán los orgu-
llosos y van á humillarnos. ¡Ellos! ¡Tu herma-no y mi hermana menor! Esto es insufrible y yo
moriré de despecho.

-Hombre mío, (estilo del pais), bien puedes
aie', led|j?-; y> no volver á pisar lastalle, de la ciudad: tu hermano y mi hermanayao a Iluminarnos con su fortuna insolente. Sa-be que hace un momento han recibido por la di-

ligencia veinte mil francos que Jes han llovido

A estas palabras^ el abad Baldini estendió sumano é hizo brillar iin diamante, cuyo tamaño
a'guas y trasparencia no dejaban duda alo-unaacerca de su valor. Verdaderamente el abad noexageraba al hacerlo subirá cincuenta mil franeos, pues aquella alhaja vendida oportunamen
te hubiera valido al menos ochenta ó noventamil. Antonio Allut lo contemplaba con ojos ávi -dos; un sudor glacial bañaba su rostro- su bocase contraía horriblemente, y un temblor con-vulsivo agitaba sus miembros; á poca costa se
conocía el combate que la avaricia y la pruden-
cia habían trabado en su corazón

En aquel momento fatal entró la muger deAUut Su rostro desconcertado llevaba las hue-las de un d.sgusto reciente y violento. Atravesóa estancia ctm rapidez, y viniendo al fin á co-locarse delante de Antonio , todavía estupefactocon el discurso del abad.

los haya revelado volvereis á Ñapóles, y los gra-
bareis en una plancha de plomo sobre mi tum-
ba. Aqui tenéis ademas cuatro mil sequíns (ocho
mil reales próximamente), para hacerme sepul-
tar en una iglesia y adquirir la propiedad de mi
sepulcro, y otros seis mil sequins para atender
á los gastos de vuestro viage á Nimes. Esta do-
ble suma procede de los beneficios de mi que-
rido señor sir Herbert Newton.—Movida mi pie-
dad, le juré por el sagrado cuerpo de NuestroSeñor Jesucristo, que cumpliría fielmente S11S
deseos. Me dio el dinero y el diamante, y mu

_
rió en paz. Aunque prisionero, satisfice en par .
te su voluntad. El infeliz reposa en Ñapóles en laiglesia del Espíritu Santo, y desde que me vi li-bre,- vine á Francia para pagar la deuda que con-
traje con vuestro pobre compatriota. Heme aqui
y ved el diamante. '

{Se continuará.)

EL CABRIOLE DE PAGANINI.

Es el mismo Paganini el que habla en sus
Memorias:

Todos nuestros lectores habrán oido hablar
del célebre violinista Paganini, que ha escitado
la admiración y el asombro de toda la Europa.
El mismo en sus Memorias refiere una anécdota
que vamos aqui á trascribir. Este músico ha es-
citado después de 4830 tanta admiración como
asombro. Se hallaba entonces en una época de
entusiasmo fácil, y cada dia veia surgir algún
nuevo fenómeno, sobre todo en el dominio de
Jas artes.

—Éscelencia, me respondió, vengo á pediros
un gran favor: soy pobre, tengo cuatro hijos,
soy compatriota vuestro; sois rico, tenéis una
reputación sin igual: si queréis podéis hacer mi
fortuna.

—¿Qué quieres tú decir con eso?

—¡Diábolo! ¿Qué queréis?

Se terminó Ja función, y gracias al cielo fué
sin accidente alguno. Ala mañana siguiente, al
levantarme me anunciaron que queria hablarme
un hombre que no queria dar su nombre, ycomo
yo tardé demasiado en responder, vi llegar al
mismo individuo que habia escitado tanta hilari-
dad en mi concierto. Mi primer movimiento fué
el de hacerle echar por la escalera abajo. Sin
embargo, tenia un aire tan humilde, que no
tuve valor para ello.

Hice levantar la consigna, y á pesar de su
•chaqueta y de sus zapatones cubiertos de pol-
vo, mandé entrar á mi hombre pensando que se
perdeTia en.la muchedumbre. Con gran. asom-.
bro, desde que me presenté en el tablado vi
delante de mi al cochero , que producía grandí-
sima sensación por el contraste qne ofrecía su
vestido y su rostro con los lindos talles y ricos
adornos de las señoras colocadas en las prime-
ras galerías. Cada cosa de las que loqué fué
aplaudida con entusiasmo : obtuve un grandísi-
mo suceso; pero el hombre de la chaqueta obte-
nía tanto suceso como yo. Palmoteaba y gritaba
en medio de un trozo cuando todo el mundo es-
taba silencioso. Sus gestos, sus gritos, sus
aplausos parecían un delirio, y le hicieron no-
tar tanto como su trage, que era de los mas
burlescos.

Seguí al comisario. Era el cochero de la vis-
pera, que usando del derecho que yo le habia
dado, queria introducirse con.su billete, tiritaba
que le habian regalado aquella localidad, y que
no podian«negarle la entrada en el concierto.

costa

3

—Hay á la puerta un hombre de chaqueta,
bastante mal vestido, que quiere entrar á toda



balazo, tomó, sin embargo , impávida el fusil de
su desgraciado consone, y sostuvo un fuego
empeñado durante ocho horas contra Jos em-
bravecidos indios, de los cuales yacían ya al-
gunos muertos en las cercanías de la casa, de
la que querían apoderarse aquellos salvages por
asalto; pero no pudieron conseguirlo. Por fin,
después de una defensa de ocho horas, vino el
socorro para Mad. Harris. Esta heroica muger es
hija de James Young, uno de los colonos mas
antiguos y mejor acomodados de Lafayette Coun-
ty, desde donde pasó en 4 852 con su esposo á
establecerse en el Oregon. Un acto de heroici-
dad de esta especie, dice el News, merece bien
que el congreso lo premie , señalando á mada-
ma Harris una pensión vitalicia.

esta parte. En el víage para Europa perdió ó le
fueron robadas una cantidad de joyas, cuyo va-
lor se hace subir á 50,000 libras esterlinas. La
magestad india se propone permanecer unos
quince dias en Southampton, en donde paga
diariamente quince guineas por las habitaciones
que ocupa en el hotel (una guinea, moneda in-

bíga, y se hace una emulsión que se endulza
convenientemente.

Por otra parte, las hojas de ricino parecen
tener cualidades emolientes y dulcificantes. Cuan-
do están frescas ó ligeramente ajadas, se las
aplica algunas veces sobre las articulaciones
para calmar los dolores de la gota y de la ca-

En otra circunstancia semejante, el general
Elliot, que mandaba en Gibraltar, se habia mos-
trado menos reservado , y decidió perentoria-
mente que en todas parles y en todas ocasiones
la presidencia de las señoras se arreglase pol-
la edad, y que el primer sitio perteneciera de
derecho á la mas anciana. Desde el dia en que se
supo esta decisión, no solo no hubo en las reu-
niones ningún debate relativo á preferencia, sino
que se notó desde entonces una verdadera emu-
lación y un combate, de deferencia y cortesía
entre todas las señoras, y ninguna trataba de
mostrarse solícita para ocupar en ninguna parte
el primer puesto.

una disputa de presidexcia.—Una señora
inglesa, cuycjmarido ejercía en Endemesadalas
altas funciones de justicia, puso en conmoción
desde su llegada á toda la sociedad, en medio
de la cual estaba llamado á vivir, por la pre-
tensión que suscitó de ocupar el primer lugar
en toda reunión. Esta pretensión fué, como es
fácil pensar, mal recada y muy disputada. Et
marido tomó partido por su muger, y alegaba
eu apoyo de su exigencia la costumbre cons-
tante seguida en Inglaterra con respecto á este
punto. El gobernador de la provincia, teniendo
una opinión distinta sobre esta cuestión, lo co-
municó oficialmente al lord Bathurs, ministro en-
tonces de las Colonias, que no tuvo por conve-
niente intervenir, y creyó deber dejar indeciso
punto tan importante.

icino
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beza, para disipar la jaqueca, y en el vientre
para aplacar los dolores cólicos. También sirve
para las luces el aceite de ricino , y un autor
cuenta <que los habitantes de la India le mezclan
con la cal apagada para hacer uua argamasa que
sirve para dar consistencia á las casas, los bu-
ques y las madera-s espuestas al aire. Añade que
esta preparación sé emplea en las cisternas y
estanques destinados á contener agua, y que con
el tiempo adquiere la duración y solidez de la
piedra.

1 glesa de oro, equivale á poco mas de 90 rea-
les); de alli pasará á Londres. Aquellas notabi-
lidades regias llaman estraordiuariamente la
atención por sus magníficos trages orientales y
profusion de alhajas que llevan , en que abun-
dan los diamantes y Jas esmeraldas. Algo mas
modestamente se presentan los individuos de la
comitiva, entre los cuales hay artistas, como
sastres, zapateros, cocineros, etc. También exis-
te un eunuco que á la vez. es también general
dé infantería en et ejército real de Aude. Un
pobre munschi (escritor), que formaba parte del
séquito, murió eu el camino. Dícese que du-
rante mucho tiempo habia prolongado su exis-
tencia tomando opio. La reina, que ostenta en
pañuelos de la clase de los Shawles de Cache-
mir y aderezos una riqueza casi fabulosa, va
siempre acompañada de seis damas de honor.
El ex-rey de Aude' debe probablemente dentro
de.póco, procedente de Calcutta, llegar también
á Inglaterra.

—Pues bien, levanta los ojos; es al que es-
tás hablando. *El árabe, sin manifestar la menor sorpresa,
clavó en él los ojos y le dijo altivamente:

—Pero vos, ¿sabéis quién sov yo?,
—No.
—Yo soy de la familia deZobair, en laque

cada uno de sus descendientes se vuelve loco un
dia al año: mi dia es hov.

Egiage se sonrío á una escusa tan ingenio-
sa, y le perdonó.

—Amigo, quisiera saber de tí que hombre es
ees Egiage de quien tanto se habla.

—Egiage, respondió el árabe, no es un hom-
bre, es un tigre, es un monstruo.

—¿Pues qué tienes que echarle en cara?
—Una multitud de crímenes; se ha saciado en

la sangre de mas de un millón de sus subditos.
—¿No le has visto tú nunca?
—No. '

presencia de espíritu de un árabe.—El
califa Egiage, horror y azote de los pueblos por
su crueldad, recorría los vastos campos de su
imperio sin comitiva ni señal alguna de distin-
ción. Encontró á un árabe del desierto y le ha-
bló en estos términos:

el viejo juicioso.—Uu anciano que habia
olvidado casarse cuando era tiempo, solicitado
par;i entrar en el vínculo del matrimonio á su
edad, respondió á sus amigos:

—En otro tiempo, tal vez me hubiera decidi-
do;- hoy no puedo, porque no me gustan las vie-
jas, y estoy perfectamente convencido que las
jóvenes no me quieren á mi.

UNA REINA INDIA E.N S0UTIIAMPT0N.—El 22
de agosto último llegó al puerto de Southamp-

4on (Inglaterra), á bordo del navio Indas, la rei-
na madre de Audh ó Aude, reino de la India
..Septentrional, acompañada del hermano é hijo
del ex-rey , y un séquito de ciento seis perso-
nas. La reina, cuyo rostro cubría un espeso ve-
le, fué conducida desde el buque á su aloja-
miento en una silla de manos. Tendrá ahora
como jinos cincuenta y cinco años de edad, y es
reputada como señora de grande inteligencia.
LI objeto de su viage es procurar que el go-
bierno inglés preste su auxilio para reconquis-
tar a su hijo el trono de Aude, y aun abriga álo que se dice , muy lisonjeras esperanzas en

heroísmo de una muger.—El periódico Saint
Louis Evening News , refiere la siguiente he-
roica defensa de Mad. Harris en la guerra con
los indios en el territorio del Oregon : rompie-
ron los indios un fuego deshecho contra la casa
en qne se encontraba Mr., Harris con su esposa
éhija, feneciendo aquel en los primeros mo-
mentos de la refriega, herido de una bala. Ma-
dama Harris, la que también habia recibido uu calle de Sta. Teresa, núm. 8,
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